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111/\/l 
un.1 u otra th .. • c-..ta~ te nde ncias , .a ci-
-
tatla ~ qu ti<Í tambi~n 1~ impida ad-
hcnr~e - lo que e~ m<h con~~cuen­
tc q ue -..tngular- a ninguna moda 
lt tc ra n a. Y no podna se r d~ o tro 
modo. pue ;, <.! '>1<1 obra de Juan Fel i-
pe Ro bh.:do lk\ a tücit a la rcfk xió n. 
la poe ;,¡a 4uc !--e píe n a) explica a í 
mi'>ma. U na po~tura cognitiva que 
a fiann1 e l ritmo inte rno surgido de 
la necc!->a riu unión entre la idea poé-
ti C<l. la \'is i6 n de l mundo de l autor v 
' 
su l!X pres ió n 4UC, e n La música de 
las ll o ros. le pe rmite n incorpora r lo 
co titli ano n su poesía . sin evitar la 
s imple re fe re nc ia o a nécdota sino 
transfo rm <indola e n imagen. e n me-
t<Ho ra to ta li ;.ado ra . 
V Jll 
Luego ele leer La m úsica de las ho-
ras . podemo. decir in vacilac io nes 
- pues sus poemas trasmite n tal im-
presió n- que Juan Fe lipe Robledo . 
a pa rt e de su · ri cas composicio nes y 
lustre inte lectua l. es un hombre de 
corazón y un ser humano de una alta 
calidad mo ral . una asociació n que 
e ntre tantos poetas la ejercen rara-
me nte algunos contados. 
G U IL LE RMO 
L I NE R O M ON T ES 
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Oiga Ma /aver 
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----------------·-----------
Esa sustan cia 1enue es e l te r ce r 
poemario d e Oiga M alaver, poeta 
que . nacida en Arme nia (en 1941). 
reside desde hace 45 años en Villa-
vicencio. Antes había publicado Más 
poemas sobre el amor (en 1985) y El 
mism o poema (e n 1998). D e estos 
dos libros, conozco ape nas El mis-
m o poem a, y es posible intuir que 
quizás comparta con el otro "el mis-
mo problema··. Una suerte de her-
[94] 
mc t i m o pro duc to d e un de fec to 
-esto puede conside ra rse una ase-
\'e ració n- común a l poeta que gus-
ta de a bstraccio nes. y que consiste 
e n la creencia de que la idea poé tica 
concebida en la me nte ha sido t ra-
ducida comple ta . c uando no con fi -
de lidad . En este sentido, a lgunos de 
los texto de Ef111is111o poema dejan 
al lector fre nte a un enigma. donde 
~ 
no es visible la conexió n formal y 
conceptual e n el poema. Por e l con-
t rario. En esa SIIStan cia tenue, apa-
recen resue ltas. y justamente en e llo 
radica e l re to de la poe ta cuando 
asume dispe rsar e l humo. Estos nue-
vos poemas. e n su estructura . fondo 
y forma. están escritos con una justa 
economía de palabras como tendie n-
do a que e l estilo guarde fide lidad a 
la fo rma misma. inmedia ta y sensi-
ble de sus descripcio nes. D esde tal 
. ' . p e rce pc10n. s us p1ezas aparecen 
construidas de mane ra sencilla. rá -
pida. fácilme nte a rticuladas. pro pi-
c ias para la exposición realista de 
inquietudes y anécdotas. Quizá por 
ello. e n Esa sustancia tenue la idea-
lización lírica está suplantada por la 
poética de lo real: obje tos y situacio-
nes de la cotidianidad que, a l ser vis-
tos con una determinada in te nción, 
valen poéticamente e n sí mismos sin 
ningún aditamento alegórico. Pero, 
aunque sus poemas no echan mano 
de figuras retóricas ni de e ncade na-
mientos de me táforas, sus alusiones 
a las cosas y los seres sí trasmiten un 
significado figurado y oculto: flores 
que no anhe lan lo que hay más a llá 
del compacto muro del jarrón: 
Espontáneos 
de lenguaje sencillo casi 
[naciente 
cumplen su fidelidad: 
son crisantemos 
llegaron por arenas de sol 
a esta sopera antigua 
y no huelen a tierra. 
(D e Los crisantemos, pág. 58] 
Paraguas animados a la manera in-
confundible del maestro Luis Yidales: 
... golondrina gigante 
atrapada por la maraña virgen ... 
(D e Vampiro, pág. 6o] 
R ESEÑ A S 
Columpios movidos a distancia por 
nuestros sentidos: 
... lo último que descubrirá 
la Tierra es su comien zo: el río 
[arado 
la voz de cascada se111imuerra 
v dos nii1os mecielldo Sil 
/ inncencia 
en un manzano. 
[De Estamos anclados en 1111 
océano de aire. pág. 32] 
Avispas casi humanas e n su preocu-
pa nte b úsqueda de un lugar para 
plantar la casa: 
... eran avispas durmientes 
que incomodaban la comisa 
Les fumigaron en su presencia 
Y firmes volaron en su ilusión 
[super sport 
tal vez ya están en un rayo de luz 
de esos que enreda la hierba 
/rala ... 
[D e Ilusiones , pág. 61] 
En fin, personas sintetizadas a su úni-
co perfil de en tidades existentes. Sin 
em bargo, la poesía de O iga Malaver, 
desprovista de concesiones a ningu-
na moda literaria ni tampoco ideoló-
gica, lleva tácita la reflexión fi losófi-
ca, la poesía (y e l ser del poeta) q ue 
se piensa y se explica por sí sola. (Su 
inclinación hacia una posición iróni-
ca o elusiva frente a problemas de la 
existencia , queda expresada e n a lgu-
nas páginas de Esa sustancia tenue y 
avalada por la totalidad de l libro) .. 
Una filosofía q ue ha dejado sus pre-
tensiones de verdad absoluta , de ex-
plicación to tal del universo, para ser 
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R E S EÑAS 
esencialmente vál ida por su razón 
estética y expresiva, o. lo que es lo 
mismo. po r su capacidad de espontá-
nea obje tividad y justa expresividad. 
Un pensamiento poético, q ue no di-
lucida sobre conflictos e ntre ind ivi-
duos, sino sobre competencias en fun-
ció n del tie mpo inagotable. de la 
misteriosa realidad o de las supues-
tas previsio nes divinas: 
No importa 
en qué punto de la tierra vive 
ni el idioma en el cual escribo 
ni la religión que invade mis 
f coscumbres 
- rodas estamos bajo el mismo 
{cielo-
A lgún día 
Mi m ano n.o ondeará 
La bandera genuina de la tierra 
Ni m i espalda irá forzada por el 
{suelo ... 
[De Un espacio perfecto, pág. 63] 
-
Con respecto a esto ú ltimo, va le de-
cir q ue no hay uno solo de sus tex-
tos en el que Oiga Malaver se e ntre-
gue a un d ios, ni tampoco alguno en 
e l q ue lo descarte. A sí, su irreveren-
cia no p roviene de las posturas que 
histó ricame n te ha n sido descritas 
com o doctrinas a teas po rque niegan 
un dios personal, sino más bie n ·de 
su actitud displicente con las acarto-
nadas valo racio nes cognitivas. Esto 
explica q ue las preguntas expuestas 
en Esa sustancia tenue estén formu-
ladas desde un desenfado más ino-
cente que reflexivo, y co n la senci-
llez propia de quien descree de la 
tradición poética florida. Quizá po r 
e llo , por la inocencia y la sencillez, y 
en funció n de sus creencias perso-
nales, Oiga Malaver enfrente la rea-
lidad como lo hacen los escritores de 
espíritu joven. con arresto bie n dis-
puesto. Y de ah í tal vez parta Sl! ra ro 
manejo del humor q ue siendo fie l a 
su intenció n lírica se expresa de 
modo campante como festivo: 
[ ... ] 
Delante de Los ciegos 
va el baslón inseguro 
que baila de lado a lado 
buscando donde dar 
el paso f uluro 
Orgullosos deben estar 
Los árboles 
Que Lerminan en baswnes 
Y wdavía más los perros 
Que van siendo lazarillos. 
[De Los que no quieren ver. 
pág. 62] 
Todo e llo sin perder e l impulso poé-
tico que atrae la a tenció n, que a trae 
al tema de l razonamiento, y que se 
apode ra de sus potencias mentales. 
imp ulsá ndolas hacia una mism a 
corrie nte de pensamiento y de emo-
ción. Todo ello como resultado de 
una singular capacidad de observa-
ció n , donde e l punto de vista está 
determinado po r los propios hallaz-
gos expresivos del poeta (los asom -
bros de O iga Ma laver) y por los ar-
gumentos que los circunscriben (sus 
turbaciones e inmunidades) . 
G U I LLERMO 
LI NE R O M ONTES 
Después de catorce 
títulos en prosa, 
viene éste de poesía 
Las lunas de Chía 
Evel io José Rosero Diago 
Fondo Edito ria l Universidad Eafit. 
Medellín, 2004. 5 1 págs. 
A lgún novelista (¿Burro ughs. Capo-
te?), de los que se de no minan "de 
la rgo alie nto", dijo una vez que los 
poetas son prosistas pe rezosos. Una 
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frase segu rame nte ligera e injusta, 
pero una de aquellas frases que ha-
cen carre ra. que ta ladran y q ue se 
ut il izan en polémicas literarias, que 
nunca fa ltan._ Una de esas frases q ue, 
probablemente , no dejan dorm ir 
tra nq uilos a muchos poetas con sen-
timientos de culpa. 
Aparte de la influe ncia o no de 
un a sentencia como és ta, es fre -
c uen te ve r e n los tie mpos q ue 
corre n a un puñado importa nte de 
poetas, de aquí y de a ll ~í. venidos a 
novelistas (no tanto a cue ntis tas). 
Pe ro tam bié n novelistas (aunq ue 
m ucho menos) q ue escriben poe-
mas. con sue rte dispareja. ¿A lguien 
recue rd a hoy los p oe m as de un 
Faulkner, de un Me lville. de un Gar-
cía Má rquez, de un J oyce. de un 
Germán Espinosa? Y, por o tra par-
te. ¿tie ne impo rt a ncia ha bla r de 
Tungsteno. la novela de César Valle-
jo? Álvaro M utis, e n cam bio, de 
quie n nad ie d iscute su impor tancia 
como poeta. incursio nó con pro liji-
dad en la novela, y e l balance, bas-
tante discutible. no es de l todo malo. 
Por lo menos no es catast ró fico. 
-
-
De cua lquier mane ra, es más fre-
cuente ver cómo un poeta incursiona 
en la prosa, cas i siempre después de 
una o bra solidificada en e l tiempo 
(en n ues t ro me dio, Mu tis, Roca. 
Jaramillo, Bonnett, Ospina). q ue ve r 
a un prosista venido a poeta. Q uizá 
porque. entre ot ras cosas, e l na rra-
do r se e ncuentra cómodo en cuanto 
a la di fusión de su obra (con creces. 
la narrativa circula más que In poe-
sía) y, posiblemente. porq ue no pasa 
estrecheces econó micas. si es bueno. 
Y cualquiera puede suponer la ma-
vor d ificultad de acomodar el torre n-, 
te de la p rosa a la b revedad de la 
[95] 
